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Cuando de desastres se trata, independientemente del lugar donde se sucedan, nos encontraremos con  registros que destacan muy a las claras  quienes son los verdaderos y principales actores de estos eventos. De la evaluación de estas cifras, terminaremos sin duda alguna, refiriéndonos a los ciudadanos que residen en las comunidades impactadas por los desastres. En primera instancia, nos encontraremos con los datos relacionados a la  afectación y daño sufridos de manera directa por los ciudadanos, luego conoceremos  del negativo impacto en su medio ambiente y en  las infraestructuras que le son fundamentales para su subsistencia y  calidad de vida, y luego de  todo lo relativo a las pérdidas vinculadas a sus  viviendas, empleos y capacidad productiva, por solo mencionar algunas.

Solo a manera de ejemplo, quisiera detenerme a citar en  primera instancia,  los datos aportados por la CEPAL en relación a los niveles de afectación registrados en América Latina y el Caribe, solo por desastres naturales, en el periodo que va del año 1972 al 1999. Los mismos reflejan un total aproximado de 150 millones de personas afectadas, 12 millones de damnificados y 108.000 personas fallecidas.

Otro dato de interés lo pudiera constituir el emanado del Banco Inter-americano de Desarrollo, en relación a los niveles de afectación  en América Latina y el Caribe a consecuencia de los desastres en los últimos 10 años, estimados en alrededor de 40 millones de damnificados y 45.000 muertos.
Ahora bien, de las lecciones aprendidas en relación a estos eventos no deseados, nos encontramos con consideraciones que destacan la escasa  planificación y preparación  para atender situaciones de emergencias a nivel local, las deficientes medidas de prevención  y mitigacion puestas en práctica antes de los desastres y la convicción que  la magnitud de daño y la probabilidad de ocurrencia han podido ser minimizadas.

Entonces, si los ciudadanos son los principales actores en el durante y en el después de los desastres, porqué no darle las herramientas para que en el antes, se conviertan en los principales elementos en la  lucha por la salvaguarda de la vida y el desarrollo sostenible. 

Es necesario entonces, que tratemos de forjar en la conducta y conciencia  de los ciudadanos, el convencimiento pleno de que su  participación activa,  su responsabilidad individual y la solidaridad, son fundamentales en el éxito de todas  aquellas  actividades que estén vinculadas a la preservación de la vida, tales como la evaluación y análisis de riesgo, la identificación de amenazas que puedan exponer a riesgo sus comunidades; la  elaboración de los planes  para enfrentar eficientemente situaciones de emergencias a nivel local y la  determinación de su  rol en las labores de recuperación y reconstrucción necesarias para el retorno a la normalidad, vale decir, involucrarlo de manera directa en la Gestión del Riesgo y el Manejo de Desastres.  
